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l. INTRODUCCIÓN 

E 
1 presente trabajo trala de aproximarse a la real idad 
del fenómeno protestante en el ámbito de las Nue 
vas Poblaciones de Carlos Ifl ', para lo cua l nos 

concent raremos en lo acontecido en aquellas colonias que 
se establecieron ocupando diversas tie rras de los reinos de 
Córdoba y Sevilla. Primero expondremos el significado que 
tuvieron estos nuevos estableci mientos en la España del si­
glo XVIII, así como los moti vos que movieron a una gene­
ral izada oposición de los sectores poderosos con respecto a 
ell as. Para adentrarnos, después, en un tema tan complejo, a 
la vez que resbaladizo, como es el de la confes ionalidad reli­
giosa de aquellos colonos centroeuropeos que sirvieron de 
mate ri al humano para la colon ización. Aspecto éste de sin­
gular interés, puesto que las condiciones establecidas en las 
cont ratas con los asenti stas estipulaban claramente la obli -

gatori edad de que todos fuesen catól icos; c láusula qu izá 
mucho más incumplida de lo que hasta el presente se ha 
venido al'i rmando. 

Las investigac iones más rec ientes sobre la presencia 
y persecución de protesran tes en territorio hispano co inci­
den en señalar que después de 1648 pocos fueron los pro­
testantes aprehendidos y condenados po1· el Santo Ofic io'. 
Así, de acuerdo con esta teoría, las sa las de las audiencias 
inquisitoriales sólo contemplarían la entrada de algunos in ­
gleses, holandeses y alemanes, que se presentarían allí con 
el objetivo de convertirse vo luntari amente al catolicismo'. 
El Tribunal los rec ibiría con los brazos abiertos y no se 
pronunciJría generalmente sobre su cond ición ilegal; prue­
ba de que no se temía seri amente un contagio' . No obstan­
te, la rea lidad no fue exactamente así. 

En ni ngú n momento nos proponemos inva lidar la hi­
pótesis expuesta, pero los datos que a contjnuación ana liza-

1 Una visión global del tema puede consultarse en A. HAMER FLORES, " La presencia protcsmnte en las Nuevas Poblaciones de Carlos IJI", Arte, 
Arqueología e Nistoria, 11° 12 (2005) , pp. 40-45. 

~ La bibliografía que se pronun ci:~ en este sen tido es nol<lblcmcntc amplia, por lo que renunciamos aquí n o rrcccr una cx tcnsísimJ lista de autores y 
obras. No obstante, sí mencionaremos una de las más recientes y complc.tas: WERNER, T., Los prorestal!lt'S y la Inquisición e11 Espmia en tiempos de 
Reforma y Contrarrefomw, Lcuvc n, 200 l . 

.1 WERNER, T., lA repre.\·i6n del proreJtmuismo en E.l'pmia, 1517-1648, Leuvcn, 200 1, p. 38 1. 
~ BENNASSAR. B., lnr¡uisirión espmiola: poder político y control social , Barcelona, 198 1, p. 252. 
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remos nos obligan a mati zar esa supuesta escasa importan­
cia del fenómeno protestan te a parti r de mediados del siglo 
X VII. Las medidas to madas e n la de nominada 
Contrarreforma y, sobre todo, la combativa labor de la In­
quisición red ujeron, sin duda , el 'peli gro protestante' . Sin 
embargo, la venida de colonos centroeuropeos al sur penin­
sular durante el rei nado de Carlos 111 supondría un reviva/ 
del ' problema'. El contexto y las circunstancias, sin duda, 
no eran ya las mismas; pero el número e impacto de es tos 
protestantes no fue en modo alguno escaso. 

En consecuencia, procederemos a conferir a la pre­
sencia de estos colonos un significado que exceda la vis ión 
tradicional de un hecho casi anecdótico' . El examen mi nu­
cioso de las reacciones que entre las autoridades civ iles y 

eclesiásticas suscitó su presencia , s in duda , nos permitid 
aproximarnos a la debilidad de la Igles ia du rante el reinado 
de Carlos Hl. Ahora bien, este mismo hecho nos pondrá en 
la pista del por qué de un ensañamiento, entre otras ci rcuns­
ta ncias, de tan marcada dimens ión contra don Pablo de 
Olavide, p1·ecisamente el 'creador', y primer dirigente, de 
las Nuevas Poblaciones, en 1778. 

2. LAS NUEVAS POBLACIONES Y LA ESPAÑA DEL 
SIGLO XVIII 

Los años del reinado de Carlos III se nos evidenc ian 
hoy como uno de los periodos más destacados de nuestra 
historia . Sería entonces cuando por vez pri mera se llevó a 
cabo un intento serio de mejorar la si tuac ión de España; 
tomando para ello como modelo las corrientes ilus tradas 
que tanto furor estaban desatando a lo largo y ancho de la 
Europa del momento. Unas in iciativas que tendría n, a pesar 
de ejecutarse desde unos presupuestos ex tranjeros, una apli­
cación muy particular para el caso español. 

Éstas se enfrentarían con todas y cada una de las 
cuestiones pendientes de la vida nacional, llegándose incl u­
so a poner en práctica la magna empresa de trasladar desde 
tierras ex tranjeras a miles de individuos para que se estable­
cieran en las Nuevas Poblaciones de Sien·a Morena y Anda­
lucía. Todo lo cual ha venido a dotar a este periodo de una 
fortísima personalidad, que hace que Carlos TU venga sien­
do considerado por la hi storiografía como uno de los mejo­
res gobernantes españoles. 

De sobra es conocido que la cuestión de la coloniza­
ción carolina en el sur peninsular ha despertado un interés 
casi permanente entre los investigadores desde mediados 
del siglo XIX. Realidad motivada por el hecho de haber sido 
concebida desde unos presupuestos que aspi raban a refor­
mar la soc iedad del Antiguo Régimen. El establecimiento de 
las Nuevas Poblaciones, entre otros objeti vos tales como la 
protección de una de las principales vías de comunicación 
del país o el incremento de espac ios culti vados, se concibió 
como un intento de superar una sociedad varada en las des­
igualdades del Antiguo Régimen. Privilegios, presencia cí-

clica del hambre, una desequilibrada distribución de la pro­
piedad agraria o la patrimonialización de casi todos los ofi ­
cios pübl icos constitu ían elementos caracterís ticos de aquell a 
y que, en ésta, no debían estar presentes. 

Se apostaba así por una sociedad modelo. Un ámbito 
en el que los cargos administrati vos no serían transmisibles 
ni enajenables, en el que no estaría permitido establecer nin­
gún tipo de víncu lo, en el que no sería posible acumular ni 
dividir las tierrns repartidas, en el que no podrían estable­
cerse mayorazgos sobre las propiedades, en el que sólo la 
administración civil tendría competencias fi sca les y en el 
que no estaría perm itido el establecimiento de clero regular. 
Actividades tales como el vender, ceder o legar las propie­
dades a 'manos muertas', hecho usual en la época, no ten­
drí;m cabida en ella. 

Obviamente, una reforma de tal envergadura deman­
dó una especial atención por parte del gobierno. De ahí que 
se dictase un ordenamiento jurídico especial, conocido como 
Fuero de las Nuevas Poblac iones ( 1767); que se pusiese en 
marcha en un territorio inculto; que se entregase su gobier­
no y administración al limeño don Pablo de Olavide; o que 
se destinaran ingentes cantidades de dinero para su estable­
cimiento y consolidación. Tan concienzudamente qu iso rea­
lizarse la empresa que incluso se optaría por fundar las nue­
vas colonias con individuos extranjeros, a fi n de no despo­
blar un as zonas de España para poblar otras; con lo que se 
aspiraba a consegui r un doble objetivo, de un lado se acre­
centaría la población del estado, mient ras que por el otro se 
implantaría un nuevo modelo soci al con indi viduos que des­
conocían los problemas, deseq uili brios y vicios del agro 
español. 

3. LA PRESENCIA PROTESTANTE EN LAS COLO­
NIAS: EL TEMOR ANTE UNA NUEVA GINEBRA 

"Tengo not icia de que vienen otros dos [fra iles]; pero 
si fuesen eiusdem furt lll'is, adelantaremos poco. El uno de 
ell os se quedó en Al mería con la ocasión de catequizar más 
de ciento treinta protestantes que han tomado partido para 
estas Colonias, y de cuya conversión hay funestas noticias, 
según oigo al capellán Weber. Yo me temo que, con el espe­
cioso pretexto de abrazar Nuestra Santa R'elig1on, se timo­
duzca en med io de un reino tan católico una nueva Ginebra 
contra las intenciones de un príncipe tan religioso como el 
que tenemos"'. 

3.1. Descubrimiento, abjuración, adoctrina miento y 
confirmación de los colonos protestantes de las Nuevas 
Poblaciones de Andalucía 

Al igual que había ocurrido en las Nuevas Pobla­
ciones de Sierra Morena, los nuevos estableci mientos fun ­
dados por don Pablo de Ola vide ocupando di versos bald íos 
de los reinos de Córdoba y Sevi lla tampoco es tu vieron exen-

~ En este sentido, es rcsciiablc el hecho de: que ningún estudio referente a la historia de las Nuevas Poblaciones haya consignado poco más de unas líneas 
al tema protestante. Obviamente, In. escasez de datos ha contribuido a crear una visión muy sesgada y minimizada de los hechos. 

6 Archivo General del Obispado de Córdoba (A .G.O.C.). N11e vas Poblaciotri!J, "Correspondencia de D. Joscph Lízaro Sánchcz Rubio, Jlrcsbítcro. 
Vicario y Cura t• de Lo Carlota. t769-t 770-t77t", f. SOr. 
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Fragmento del cuadro 'Carlos 111 funda las coloni as de Sierra Morena y 
Andalucía", pintado en 1805 por Victoriano Lópcz y conservado en el 
Alc:izar de Scgovin. 

tos de la llegada de colonos protestantes. Es más, fue preci­
samente en estas colonias donde el fenómeno alcanzaría su 
máxi ma expresión; moviendo a la alarma incluso a una In­
quisición caracterizada ento nces por su escasa actividad. 
Del mismo modo que ocurriera en Sierra Morena, también 
aquí las primeras referencias que poseemos sobre estos 
colonos nos vienen dadas por el arribo al puerto de Almería , 
concretamente el diecinueve de noviembre de 1768, de un 
grupo de !52 colonos en tre los que se encontraban seis 
protestantes y dos mujeres ca lvini stns , que como aquellos 
abjuraron'. 

Este hecho nos muestra que, al menos, desde fi ­
nales de ese año de 1768 ya había colonos abj urados en las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía. Pero no tardarían mu­
cho en ser descubiertos varios protestantes en ell as. La pri­
mera referencia que hasta el presente hemos local izado nos 
la ofrece el mencionado Superintendente don Pablo de 
Ola vide en una carta, fechada en 5 de marzo de 1769, diri­
gida a su Subdelegado General en La Carlota, don Fernando 
de Quintanilla, en la que lo exhortaba a no permitir la intro-

ducción de más protestan tes en las colonias; tal y como 
había aco ntec ido con un a remesa enviada por don José 
O'Connock, responsable de la caja de recepción de colonos 
de Almagro, sobre la que no se habían realizado todas las 
inspeccione pertinentes' . 

Estos colonos protestanLes introd ucidos irregu­
Im·men te en las colonias hicieron que Quin tanilla se viera 
ob li gado a dirigirse por escrito sólo tres días después al obi s­
po de Córdoba, procediendo as imismo a enviárselos. Se tra­
taba , en concreto, de siete individuos•. A Barcia le de. con­
certó esta iniciativa, por Jo que decidirá comunicar los he­
chos al Consejo de Castill a al día siguiente10 • Y mientras 
tanto llegaba una respuesta, los proveería de alojamiento y 
comida adecuados. 

Campomanes responderá a mediados de mes infor­
mando <Li obispo de que ya ha puesto el as unto en conoci­
miento del frai le capuchino alemán Anton aus Bi ngen, que 
se dirigía desde Madrid a La Carlota para atender allí las 
necesidades espi ri tuales de sus co lonos. Asimismo, le ind i­
ca que consi deraba que lo más apropiado era que Jos referi­
dos colonos se inst ruyera n para su abj uración en La Carl o­
ta, con objeto de no pri var a las colonias del necesari o mi ­
ni sterio del religioso ex tranjero''. En este sentido, el obispo 
notili cará a Qu intan illa dos semanas más tarde que Bingen 
se diri gía hacia La Carlot·a con los referidos protestantes" . 

Días des pu és, e l propi o Bingen informará a 
Campomanes de los pormenores de su viaje y de la situa­
ción de los colonos, acla rando que recibían "diariamente, y 
por dos veces, en dos horas distiutas { ... } la instmcción 
dogmática en nuestra Sama Religión hasta que, instruidos 
suficientemente, puedan en Có1doba depon er sus heréticos 
errores y abjurar so lemn emellt e " 'l. Para facilitar esta 
catequización, Quintanilla mantendría a dichos colonos pro­
testantes dentro de La Carlota, pero sin apli carlos al trabajo 
del campo. 

Pron to, a estos siete colonos inicia les vendrían a su­
marse muchísimos más. Antes de que finalizase ese mismo 
mes de abri l, el Subdelegado de La Carlota decid iría incor­
porar otro colono a este grupo que instruía el padre Bingen. 
Se trataba de un protestante que aunque había abjurado en 
Almería, presentaba serias deficiencias en su instrucción". 
E más, también en este mes se produciría la llegada , y 
posteri or abjuración, de otro colono protestante al puerto 
almeriense". 

1 WEISS, J., Die dewsrlw Kolmrie (111 der Sierm More11a und ihr Granda l ofuum K aspar van Thfirriege l, t!hl bayerisrll er Abenteuru des 18 
JafrrJumderts. KtHn, 1907. 

1 GONZÁLEZ MONTES, M. B., '; De la Inquisición y las Nuevas Poblaciones", en AV ILÉS, M. y SENA, G. (cds.). Nuera:; Poblaciones en la Espmia 
Modema, Córdoba, 199 t, pp. 124· 125. 

~ A.G.O.C. , Nue1•as Poblaciones, "Correspondencia de D. Fernando de Quintanilla. Juez Comisionado, Subdelegado d~ las Nuc\' as Pobl:1cion de 
Andalucía, con el limo. Sr. Obispo de Córdoba D. Manín de Barcia, por los años 1768, 17Ci9 y 1771'', ff. 2Sr-37r. Sus nombres eran Guillermo Ncubius, 
Juan Linncr, Juan Bloque, Cristóbal Ravc, Conrado Vcgcnblasc y su mujer, María Apolonin, e Isa bel Prcrner (muj er de Jacobo Moro) con su hija . 
Obviamente, Qu intanilla sólo contabiliza a los adultos; a pesar de que fueron enviados a Córdoba con sus hijos pequeños. 

10 A.G.O.C., Nuevas Poblaciones, legajo s/n, expediente con documentación di versa . Se tra ta de una carta del obispo Martín de Barcia a don Pedro 
Rodr!guez de Campomancs. En ella. el obispo afirma que "c11ando eslahn cerrando el rorreo llega11, con seis cartas al 1e1wr de fa adjunta copia, ocho 
rolono.t aleuumeJ y flammros de la m1e1'a poblariótl de La Parrilln [L'l Cario La}, que .\·on pmresra11tes y parere desean abrautr nuesrra Santa Religión 
Cató /ira". 

11 A.G.O.C., Nuevas Poblaciones, legajo s/n, expediente con documentación di versa. Carta de Campomancs a llarcia, 1 S de marzo de 1769. 
~~ A.G.O.C., Nuevas Poblaciones, "Correspondencia de don Fernando de Quintan illa .. . " , f. 4Dr. 
1
' MARTÍNEZ AGUILAR, J. , "El fraile Pablo Antonio de Bingcn escribió sobre La Parrilla'', Afmazáu, 6 (2002), p. 18. 

1 ~ A.G.O.C., Nuevas Poblacio11e.r, ''Correspondencia de D. Joscph Láz.aro Sánchcz Rubio .. .'' , ff. 47r·v. 
15 Archivo Genera l de Simancns (A.G.S.) , Secrl:' larfa y Superilllendencia de Haciellda , lcg. 496, f. 42 1. 
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Pero durante los meses de mayo y junio, el an·ibo de 
colonos protestantes a las cajas de recepción desbordaría 
cualquier prev is ión inicial. Quintan illa , que ya había tenido 
que expulsar a varios de ellos a princip ios de mayo, verá 
como a principios del mes siguiente "más de 130 colonos 
proresrames" desearían abjurar de su fe para pasar a las 
Nuevas Poblaciones'". Y las noticias que éstos traían no 
eran nada halagüeñas, pues afi rmaban que "vendrían poste­
riormenre otros muchos pro/estantes "". 

Tras este complicado momento, que vendría a coin­
cidir con la visita de inspección que rea li zaba en las Nuevas 
Poblaciones don Pedro José Pérez y Va liente, la si tuación se 
volvería más calmada. Es probable que gran parte de estos 
colonos completase su proceso de abjuración, siendo desti­
nados a las poblaciones de Andalucía (en es te sentido, nos 
consta que a fecha de 12 de julio de 1769 sólo habían sido 
expulsados del ámbito de estas colonias un total de veinti­
cuatro colonos protestantes'") ; pero no menos cierto es que 
continuaron descubriéndose protestantes en los meses si­
guientes. 

Las autoridades eclesiásticas continuaron su labor de 
catequización ; obteniéndose algunos resu ltados, como nos 
lo prueban diversas abju raciones como, por ejemplo, la de 
ocho colonos protestantes, en concreto cuatro luteranos y 
otros cuatro calvinistas, que tendría lugar el 29 de septiem­
bre de 176919

• 

La catequización de colonos no se interru mpiría, ob­
viamen te, tras esta abjuración. Diversos individuos conti­
nuaron su formación en la doctrina catól ica, procediéndose 
a la realización de otras abj uraciones en los años siguientes. 
Sabemos que, con fecha de 30 de abril de 1770, el Cape llán 
Mayor informó al obispo de que Conrado Bagenbl ack, su 
mujer María Margarita Schen·erin, y Susana Pferner, colo­
nos los tres de la colon ia de Fuente Pa lmera, habían abjura­
do ya de sus "errores"; por lo que irían ante él para recibir el 
sacramento de la Confirmación'". Se trataba precisamente 
de tres de aquellos siete colonos descubiertos en marzo del 
año anterior, lo cual nos ev idencia lo compleja que se mos­
traría en ocasiones la labor de catequi zación. 

La mencionada Confirmación tendría lugar el día 8 
de mayo siguiente en el Palacio Episcopal cordobés. Acto 

yut:- St.7 t"CU1\ZiJlhr JIU' :::Jlil~ Jh:n.}ct- ltlni.Jl.ryu'L.~ ~uil.Jl:li.Jtnu ·· u¡r I.:Vll'" 

tratiempo de última hora, como fue el hecho de que el obis­
po no tu viera noticias acerca de la abj urac ión de Susana 
Pfe rner, y que había hecho necesaria la presencia en Córdo­
ba del padre capuchino Manuel Grins". 

Unos meses más tarde, concretamente en septiem­
bre, sabemos que una colona alemana de La Carlota, llama-

Fragmento de una remesa de colonos, en la que se consignan algunos de 
los más de 130 colonos protestantes que llegaron a Almería en junio de 
1769. FUENTE: A.M .LC., Docu111 entación Histórica , leg. 1232. 

da Eva Rosina, que había abj urado en Almería de la doctrina 
luterana, solici ló al Capellán Mayor el rec ibi r la Confl rma­
ción22 . 

3.2. Las lecturas protestantes 

La parquedad de las fuentes nos impide rea lizar aquí 
un estudio ex haustivo de un tema tan sugerenle como es el 
del libro y la lectura en el ámbi to de las Nuevas Poblac iones; 
especialmente den tro del sector que aq uí nos ocupa, los 
colonos protestantes . Por ello, las siguienles líneas aspi ran 
únicamente a dej ar constancia de que no sólo hubo protes­
tantes en las Colonias, sino que también se loca lizaron libros 
que las autoridades españolas no dudarían en calificar como 
"prohibidos". 

En la España de la Contrarreforma, aunque no sólo 
en ella, se había establecido todo un sistema destinado a 
inculcar el miedo a la lectura y a contemplar el libro como 

uu· '-'1n:nngl1' muy· pt..1 \ ~u:su . &t::r ctUlUlli.JLub Ll:.n ib y L:\ .. 1L.._ 

siásticas, conscientes del peligro que suponía la li bertad de 
producción de la imprenta y de las ven!ajas de su estre­
cho control, no tardarían mucho en arrojar sobre ella 
!odas las censuras estatales, rel igiosas e inqui sitoriales. Lan­
zando, de este modo, a la vía de la clandestin idad todos 
los impresos subversivos; o, si mplemente, dejándolos re-

16 A.G.O.C., Nuevas Pobfacio11 es , "Correspondencia de D. Joseph Láz.Jro Sánchcz Rubio ... ", f. SOr. Gran parte de es tos colonos alcm:mes habían 
arribado al puerto de Almerín el 4 de junio, tal y como puede deducirse de una lista - lamcntablcmcntc la única conservada- en la que se consigna la 
ident idad de ve inti sé is de ellos (Archivo Municipal de La Carlota , Documentnci6n flisr6rira, lcg. 1232). Asimismo, contamos con la identid íld de otro 
de estos colonos, Fel ipe Lingcnfcldcr, gracias a h;¡bcrsc conservado el cert ificado de ilbsolución ad rautelam que le entregaron en Almcr{a (Archivo 
Histórico Parroquial de La CarlOla, Expeditmfel· Matrimon iales, lcg. 1, doc. 112). 

11 PALACIO ATA RO, V. , Las Nue1'as Poblaciot~ es arulaluuu de Carla~· {/(. LoJ eJpmiole.\· de la lllmm ción. Córdob<1 , 1989, p. 29. 
11 GARCÍA CANO, M. l., La Colonización de Carlos !11 eu Amlalucía. Fueme Palmem, 1768- 1835, Córdoba, !982, p. 189. 
19 Archivo Hi stórico Nacional (A.H.N.), Consejos, lcg. 4 .057, cx.p. 8. La idcntid<~d de estos colonos puede verse en el <~péndice documenta l. 
~ o A.G.O.C., Nuevas Poblaciones, "Correspondencia de D. Joscpb Lázaro Sánchez Rubio .. . '', f. 98r. 
" lbíd., f. 99r. 
" lbíd., f. 12 \r. 
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ducidos al limitado ámbito de las copias manuscritas" . 
No debe extrañarnos, por tanto, la ayuda que el uso 

de la imprenta prestó a la difusión y afi anzamiento de la 
reforma de Lutero. Con ella era facti ble divulgar más rápi­
damente y mejor las nuevas ideas, ci rcunstancia que con­
!l·asta con la escasa extensión geográfi ca que hasta enton­
ces habían tenido Jos diversos movimientos heréticos naci­
dos en el seno de la cristiandad occidental. Así, en el nuevo 
credo protestante se generalizaría el amor al libro, a la pal a­
bra de Dios escrita; pues, obviamente, la impresión de la 
Bibl ia en las lenguas vernáculas posibi litaría su lectura por 
parte de los fieles. 

Pero el sector que seguía fie l a la ortodoxia católica, 
rechazó desde un primer momento cualquier traducción de 
la Sagrada Escri tura a una lengua que no fuese el hebreo, el 
griego o el latín . De ahí la incorporación de todas estas tra­
ducciones, junto a diversas obras elaboradas siguiendo Jos 
preceptos de la Reforma, al conocid ísi mo ludex inqu isitorial. 
La tenencia y lectura de estas obras quedaba prohibida en el 
área católica; sólo se permi tiría en contadas ocas iones y 
siempre mediando una licencia. 

Centrándonos en el área que nos ocupa, las Nuevas 
Poblaciones, el primer dato que nos informa sobre la exis­
tencia de libros protestantes en ellas data de in icios del año 
1770. Entre Jos objetos de uso personal que el colono Fede­
rico Filler" dejó a su muerte, fueron localizados por uno de 
Jos capuchi nos alemanes destinado entonces a la colonia de 
Fuente Palmera dos libros pertenecientes a la doctri na lute­
rana; que éste había profesado, como hemos ten ido ocasión 
de ver, antes de su reconcil iación en septiembre del año 
anterior. Uno sería enb·egado al fuego por el propio fra ile, 
mientras que el otro Jo enviaría al Capell án Mayor; cuya 
primera reacción fue el comunicarlo inmediatamente al obis­
po, remitiéndoselo. El obispo, a su vez, Jo enviaría al Tribu­
nal de la Inqu isición de Córdoba, el cual aconsejaría a Sánchez 
Rubio que procediese del mismo modo en caso de ser loca­
lizados otros ejemplares". 

A mediados de julio de ese mismo año, se vuelve a 
local izar otro libro luterano en posesión de una mujer extra­
jera que había peJtenecido a dicha herejía , siendo también 
enviado al obispo de Córdoba. No obstante, en esta oca­
sión, frente a la anterior en la que se afirmó que el colono 
había conservado sin malicia alguna dichos ejemplares, a 
las autoridades eclesiásticas les asaltan serias dudas acerca 
de la veracidad de la abjuración de esta mujer. Ello movería 
al obispo a ordenar al padre Nagel que la examinase sobre 
sus creencias26 . 

Esto es todo cuanto hasta ahora hemos podido ha llar 
con respecto a la localización de libros de doctri na protes­
tante, pero es muy probable el descubrimiento por aquel 

--- r . ) · ; 
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Ccrtilicado de absol ución tul caweiam expedido por el Santo Oficio de 
Granada en favor del colono luterano Fel ipe Lingc nfcldcr. FUENTE: 
A. H.P.LC., E.rpedientes Matrimoniales, lcg. 1, doc. 112. 

entonces de otros muchos. Ahora bien, junto a estos ejem­
plares tampoco faltaron otros que, aunque católicos , cho­
caban con las dispos iciones de la Igles ia espmiola. Nos re­
feri mos, en concreto, a traducciones de la Bibl ia; así como 
a otros libros incluidos en el ya mencionado lndex. 

En febrero de 1770, el Capell án Mayor de las Nuevas 
Poblaciones de Andaluc ía in for ma al obispo cordobés de 
que ti ene en su poder una trad ucción literal, en francés, de 
todos Jos Evangelios y epísto las del año litúrgico; informán­
dole asi mismo de que ejemplares de esta clase habían de ser 
muy numerosos en las Colonias por no estar prohibidos en 
Fra ncia. Nada más conocer esto, el obispo, alegando que la 
traducción en cualquier lengua del Ant·iguo y del Nuevo Tes­
tamen to estaba prohib ida e n España, Jo insta a que se los 
remi ta; ya que Sánchez Rub io no lo había hecho por haber 
supuesto que no es taban inclu idos en el Índ ice". 

La expresada creencia del Capellán Mayor acerca de 
la proli feración de este ti po de libros no parece que se aleje 
mucho de la rea lidad, sobre todo si tenemos en cuenta que 
por aquell as mismas fechas el cura de Fuente Palmera le 
había entregado cinco tomos" con las reflexiones del padre 
Marte!. Obra de la que él mismo pensaba servirse durante la 
Cuaresma por no hallarse "en di sposición de formar las plá­
ti cas por él mismo, ya por falta de ti empo, y también por no 

u EGIDO LÓPFZ. T., "Del mundo sacralizado a la secularización. Religión y culturas", en RIBOT, L. (coord.), Historia del Murrdo Mudemo, Madrid, 
1998, pp. 133-1 36. 

l• Se trata de Federico Pfirlcr, consignado en primer lugar en la lista de colonos abjurados :mtc el obispo cordobés Barcia el 29 de septiembre de 1769. 
Para mayor información sobre este individuo, véase la referida lista en el apéndice documental. 

u A.G.O.C., Nuevas Poblaciones, ''Correspondencia de D. Joscph Lázaro Sánchez Rubio ... ", f. 87r . 
• !bid., r. 120r. 
" !bid., r. 87r. 
21 Las palabras de Sánchcz Rubio nos dejan entrever que no habían sido és tos los ún icos ejemplares que habían llegado íl sus manos sobre esta materia. 
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Croquis de uno de los Departamentos de La Carlota, en el cual pode­
mos apreciar la suerte número 244, concedida a la f~ milia Lingcnfcldcr. 
FUENTE: A.M.LC., Doc11menracióll 1-/istórica,ieg. 1232. 

poseer todavía esta lengua con la perfección necesaria para 
hablar en público". La referida advertencia por parte del 
obispo lo lleva a notificarle que procederá a devolvérselos 
"a su dueño, previniéndole dicha prohibición, para que él 
ejecute lo que corresponde" 19 • 

La elevada presencia de traducciones francesas de la 
Sagrada Escritura viene a confirmarnos la notable religiosi­
dad de algunos de estos colonos que arribaron desde los 
teiTitorios francófonos del Sacro Imperio, así como de al­
gunas localidades de su vecino galo. El traslado de estos 
textos durante un viaje de cas i dos meses de duración, y en 
el que recorrían miles de kilómetros, confi ere a estos libros 
un alto va lor por parte de sus propietarios. Sólo así puede 
en tenderse que los incorporaran en su escaso equipaje, en 
perjuicio de otros elementos tales como prendas de vestir o 
mantas. 

4. LAS NUEVAS POBLACIONES TRAS EL SIGLO 
XVIII: EL RECUERDO DE LA PRESENCIA PROTES­
TANTE. 

A pesar del empeño que tanto las autoridades civi les 
como las eclesiásticas pusieron en la erradicación del pro-

testantismo en las Nuevas Poblaciones , no parece que lo­
grasen plenamente su cometido. Un siglo después de la lle­
gada de los primeros colonos, diversas lápidas de las tum­
bas de sus descendientes nos muestran aú n expresiones tan 
típicamente protestantes como es el caso de 'durmió en el 
Señor'". No obstante, bien es cierto que ello no prueba la 
pervivenc ia de estas prácticas religiosas, sino tan sólo el 
empleo de una fórm ula que pudieron haber repetido simple­
mente por tradición. 

Son precisamente algunas referencias orales, con­
cernientes al ámbito de La Carlota, las ún icas que hasta el 
presente parecen demostrarnos" la práctica del protestan­
tismo aún a finales del siglo XIX. Hecho al que contribuyó, 
si n duda, la conservación hasta entonces de algu nos de aque­
llos libros que sus antepasados trajeron en los in icios de la 
colonización". 

5. CONCLUSIONES 

De todo lo dicho es posible ext raer una serie de con­
clusiones que, como dijimos al principio, permi ten un acer­
camiento cabal a la realidad del hecho confesional durante la 
Ilustración española y, más concretamente, a la pugna que 
los intelectuales de este movimiento tu vieron que sostener, 
incluso contra sus propias concepciones y creencias, para 
llevar a la práctica el proyecto de una España al amparo de 
las /11ces. 

En este sentido, creemos haber ex presado suficien­
temente la importancia que tuvo el colectivo protestante en 
las Nuevas Poblaciones. De ahí que ningún elemento nos 
ll eve a sostener la visión trad icional de haber consti tu ido 
sólo una realidad anecdót ica. Sin duda, la presencia en las 
Colonias de libros de doctrina protestante viene a reforzar 
nuestra hipótesis; a lo que podemos su mar el hecho de la 
pervivencia en ellas , más allá del siglo xvm, de diversas 
prácticas de esta comunidad rel igiosa. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 

Certificado de absolución ad cautelam expedido 
por D. Pablo Rodríguez, Cnnónigo Lectora! de la Santa 
Iglesia Catedral de la Ciudad de Almería y Calificador 
del Consejo de S.M. de la Suprema Inquisición, a favor 
de Felipe Lingenfeldcrll . 

El Doctor don Pablo Rodríguez Canónigo Lectora! 
de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad de Almería, Te-

~ A.G.O.C., Nue vas Pobla ciones, "Correspondencia de D. Joseph Lázaro Sánchez Rubio ... ", f. 9Jr. Esta afirmnción nos parece muy in teresante, ya 
que nos aproxima bastante bien a los mecanismos que las autori dades ecles iásticas utili7.aron para hacer frente a los casos de protestantismo. Sin duda, 
se consideró más efectivo, por la enorme carga ideológica que adquirfa, 'invilar' al colono a deshacerse él mismo de estos libros. que proceder a 
confisdrselos. 

Jo SlMON I, A.M., "Un aspecto religioso en las Nuevas Poblaciones: la presencia protestante", Almazán, 6 (2002), p. 17. 
31 Consideramos absolutamente fiables las informnciones, escasas ciertamente, que hemos recibido en este sentido. 
n Obviamente estos libros no estaban en español, sino muy probablemente en alemán. Circunstancia que viene, a su vez, a desmentir lil creencia de 

que en 1835, cuando se derogó el Fuero, aquella era la única lengua que se hablaba y escribía en las Nuevas Poblaciones (si obviamos el latín utili zado por 
el sector eclesiástico). En otro orden de cosas, nos consta que algunos de CSIOS ejemplares fueron eliminados durante la Guerra Civi l. por temor a que su 
contenido pudiese comprometer las vidas de sus propietarios; los cuales aunque los habían heredado, practicaban ya el Catol icismo. 

u Archivo Histórico Parroquial de La Carlota (A .H.P.LC.) , Expedientes Matrimoniales, lcg. 1, doc. 112. 
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La significativa demanda de la Bibl ia en el ámbito de la Reforma dio 
lugar a las conocidas como 'Biblias de Pobres', que, en cartones, expli­
caban la historia de la salvación utili zando imágenes y textos del Allli­
guo y del Nuevo Testamento; como se hace en 6sta del siglo XV. FUEN­
TE: EG JDO LÓPEZ, T. , Las reformas proresfanfes, Madrid, 1992. p. 
35. 

niente Vicario General de Jos Reales Exércitos de Mar y Tie­
n·a de ella, y su Departamento, Comisario Titular del San to 
Ofi cio, Cali ticador del Consejo de S.M. de la Suprema Ge­
neral Inqu isición. 

Certifico: Que en virtud de comisión en forma de los 
Seiiores Ynquisidores Apostólicos de la Ciudad y Reyno de 
Granada despachada en vista de la delación voluntaria que 
hizo ante mi Phelipe Lyngenfelter, de nación alemán y de 
secta luterano. Le absolví ad cawelwn de las censuras en 
que pudo haber incurrido siguiendo la expresada secta, y 
practiqué lo demás que se prevenía en la citada comisión; y 
a pedi mento de Wenceslao Rusisca, imérprete de Jos colo­
nos que arriban a este Puerto con dest ino a Sien·a Morena, 
doy la presente en Almería a veinte y tres de Ju nio de mi l 
setecientos sesenta y nueve. 

Doctor D. Pablo Rodríguez (rubricado). 

Carta del obispo cordobés Martín ele Barcia a don 
Ped•·o Rodríguez de Campomanes en la que le info rmo 
de la abj ura ció n de ocho co lono s protestantes 
a ' •ccinclados en las Nuevas Poblaciones de Andalucía 
en 29 de septiembre de 1769". 

Muy señor mío: Habiendo reconocido que entre los 
co lonos alemanes desti nados a las Nuevas Poblaciones que 
se forman en esta Diócesis había algunos protestan tes con 
deseo , según manifestaban, de abraza r nuestra Re ligión Ca­
tólica. Destiné para que cuidase de adelantar su buena di s­
pos ición al padre fray Pablo Antonio Bingen , religioso capu­
chino alemán, y por u indispos ición á don Fél ix Gerónimo 
Nagel, presbítero secular de la misma nación; y les previ ne 
que, conociendo ser su vocación verdadera, los cateq ui za­
sen e inst ruyesen en los Misterios de nuestra Santa Fe. 

Estos mi nistros lo han prac ti cado con celo y etlca­
cia, y he conseguido que abju rasen forma lmente de sus erro­
res Jos ocho contenidos en la adjunta minuta a quienes el día 
de Sa n Miguel, 29 del pasado , preced ida la Confes ión 
Sacramental con dicho padre Bingen, a su presencia, y ce­
lebrando el Santo Sacri ficio de la Misa en la capill a de mi 
palacio, ad min istré el Sacramento de la Conti rmación y e l 
de la Sagrada Eucaris tía con el mayor consuelo mío; y con­
siderando el que ocas ionaní este logro en el piadoso ánimo 
de el Rey Nuestro Señor, y en el de su Consejo, que en carta 
orden de 8 de agosto me tenía echado sobre este asun to 
particu lar encargo, lo participo a V.S. para que se si rva pa­
sarlo a su superior noticia con mi profunda obediencia. 

Dios Nuestro Señor guarde a V.S . muchos años . 
Córdoba, 2 de octubre de 1769. 

B. l. m. de V.S. su más seguro serv idor 
Martín Obispo de Córdoba (rubricado) . 

Nómina de los ocho colono alemanes protestantes a 
quienes, abjurando form almente de sus errores y precedida 
la Confesión sacramental, el Ilustrísimo Señor don Marrfn 
de Barcia administró en la capilla de su palacio, el día 29 del 
pasado mes de septiembre, el Samo Sacramento de la Con­
fi nnación y el de la Sagrada Eucaristía, con ex presión de 
sus nombres, el de sus padres, naturalezas , estado y sectas 
que profesaban. 

Calvi nistas 
l. Federico Pedro Pfirler. Calv inista. Soltero. Natural 

del lugar de Mude ns, País de Base! en la Suecia. Hij o de 
Sant iago Pfirler y de Barbara Wies, difunta; calv in istas, ve­
cinos del mismo lugar. 

2. Juan Chisti ano Pablo Gering. Calvi nista. Soltero. 
Na tural de Hefsen Cafsel, capita l del Princ ipado del mismo 
nom bre. Hijo de Juan Gering, vec ino de Burdel, País de 
Hefse n Cafsel, y de Isabel Krauclin, natural de Tafre le; 

l<l A.H.N., Co11sejos. lcg. 4057, cxp. 8. Hemos trascrito liclmcntc apell idos y topónimos, aún a pesar de sus cvidcl\lcs errores. 
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calv inistas, ya difuntos. 
3. Bárbara Miguelina MüJierin. Calvini sta. Soltera. 

Natural dellugarde Hemersweiller, del Principado de S. Ga llo 
en la Suecia . Hija de Juan Jorge Müller y de Margarita 
Ubrebin; calvinistas, ya difuntos . 

4. Susana Miguelina Sigin. Calvi ni sta. Soltera. Natu­
ral de Ofs ingen en la Suecia, cantón de Zurg. Hija de Rodolfo 
Sig y de Bárbara Sigin; calvinistas, vecinos de Ofs ingen, ya 
difuntos. 

Luteranos 
5. Federi co Thomas Sylein. Luterano. Soltero. Natu­

ral del lugar de Diedendorff, del Princ ipado de Nassau 
Jaarbrüken. Hijo de Miguel Klein y de Margarita Km·Jen 
Degen; luteranos ya difuntos. 

6. Juan Jorge Fel ipe Bradfs isch. Luterano. Soltero. 
Natural de Strasburg, capital de Alsacia. H ijo de Juan 
Bradfsisch y de Salomé Heberin; luteranos ya difuntos. 

7. Carlos Augusto Miguel Bene. Luterano. Casado 
con Maria Juliana Miguelina. Natural de Mannheim, capital 
del Electorado Palatino. Hijo de Nicolás Bene y de Josefa 
Nidin; luteranos ya difuntos . 

8. Maria Juliana Miguelina Teresa Bene. Lu terana. 
Casada con el antecedente Carlos Augusto. Natural de 
Kempfin de Durl ac h, capital del Principado del mismo nom­
bre. Hij a de Fernando Kempf y de Susana Kempfin; vecinos 
de Durlach, ya difuntos. 

Córdoba, 2 de octubre de 1769. 
D. Juan Antonio Carrascal Valle, Licenciado (rubricado). 
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